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Alzaga también denuncia el apoyo
de los socialistas a Suárez

Valencia. Antonio Martín Castro,
enviado especial

Osear Alzaga denunció el apoyo socialista
no sólo a Santiago Carrillo, sino también al
CDS, sumándose a las manifestaciones que
en este sentido hizo Federico Carlos Sainz
de Robles. Sostuvo que dicha estrategia «se
planifica en el estado mayor del PSOE» y tie-
ne como objetivo disgregar el voto de tos que
en 1982 apoyaron a ios socialistas y hoy es-
tán descontentos con la actuación del Gobier-
no.

«Si se concentra el voto disconforme, sa-
ben que perderán -dijo el presidente del
POP-, y por eso dan respaldo a fuerzas que
siempre han apoyado la investidura de Felipe
González y que no se ha opuesto a ninguna
de las principales leyes del Gobierno socialis-
ta.»

Rechaza Alzaga la afirmación de Antonio
Garrigues de que a partir del 23 de junio se
producirá «una explosión incontrolada» de la
Coalición Popular. «Sabrá mucho de explosi-
vos», afirmó, explicando que se trata de una
típica declaración de campaña electoral.

Una vez más, a lo largo de su campaña,
criticó que no se celebre un debate en Televi-
sión Española entre Manuel Fraga y Felipe
González. Alzaga destacó que se trata del
único caso en Europa occidental en que va a
faltar el debate entre los principales candida-
tos, y pidió al presidente del Gobierno que
explique por qué tiene miedo» a dicha con-
frontación, a la que «viene negándose siste-
máticamente desde hace cuatro años».

El líder del PDP, que aseguró no tener am-
biciones personales concretas, se mostró
muy optimista respecto a los resultados del
22-J, porque «en las urnas siempre tenemos
más votos de lo que dicen los sondeos».

Osear Alzaga comenzó ayer la última etapa
de su campaña electoral en Alicante. Tras
una rueda de Prensa en el local de su parti-
do, comió en Elche con unos cuatrocientos
simpatizantes. Más tarde inauguró la sede del
PDP en la localidad de Torrente y se dirigió a
Valencia, dónde intervino en un mitin para
denunciar la política de empleo del Gobierno,
que en lugar de los ochocientos mil puestos
de trabajo prometidos ha creado casi ocho-
cientos mil nuevos parados.


